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Ex EVANGELIO DICE ASÍ: 

... JOsé subió desde Nazaret a Belén, la 
ciudad de David, para inscribirse con María 
su esposa, la cual estaba encinta. 

Y estando allí, aconteció que se cumplie- 
ron los días del parto. Y dió a luz a su 
Hijo, y lo envolvió en pañales y lo reclinó 
en un pesebre, porque no quedaba para 
ellos lugar en la posada. 

Había unos pastores en aquellas cercanías 
que estaban vigilando durante la. noche 
guardando sus ganados; cuando he aquí que 
se puso junto a ellos un Angel del Señor, y 
la claridad de Dios los cercó de resplandor, 
y tuvieron gran temor. 

Pero dijoles el Angel: «No temáis, porque 
vengo a anunciaros un gran gozo, que lo 
será también para todo el pueblo: ha na- 
cido el Salvador, que es el Crsto Señor, en 
la ciudad de David. Está será para vosotros 

y 
Z 

  

NOCHEBUENA 

Belén. Al filo sagrado 

de la noche blanca y bella, 

sobre laudes angélicos 

se abrazan cielos y tierra... 

¿Por quién florecen las rosas 

por el valle y por la sierra? 

¿Por quién se estrenan canciones 

y galopan las estrellas? 

Pastores, ¡gloria en el cielo! 

zagales, ¡Paz, norabuena! 

contra la arista del hielo 

hacen fuego las hogueras. 

(GOzOSsos, vamos corriendo 

con el zurrón de las penas 

por las sendas del ensueño 

con carmines de inocencia. 

Vamos cantando, zagales, 

al son de las castañuelas, 

saltando bajo la luna 

redonda de nuestra fiesta. 

Hoy se descuelgan los cielos 

sobre el mundo; al alba nueva, 

un niño que es Dios y es hombre, 

de Santa María llega. 

Hoy repica la esperanza. 

del alma por las riberas. 

¡Qué ha florecido el milagro 

azul de la Nochebuena! 

P. Valencia, C. M. F. 

  

la señal: Hallaréis al Niño envuelto en pa- 
ñales y puesto en un pesebre.» 

Y de pronto apareció con el Angel un 
ejército numeroso de la milicia celestial, 
alabando a Dios y diciendo: «Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz-a los hom- 
bres de buena voluntad.» 

  

¡LUCEAT! TRAE HOY CON GOZO, 

SINCERA FELICITACIÓN. 

CON EL MAYOR AFECTO, 

LOS SACERDOTES DE LA PARROQUIA 

PIDEN AL Niño JrEsós 

MIL GRACIAS Y BENDICIONES, 

EN ESTAS FIESTAS DE NAVIDAD, 

PARA TODOS SUS FELIGRESES 

Y AMIGOS. 

  

 



Vida Parroquial 

HAN ENTRADO EN LA IGLESIA DE CRISTO EN ES- 
TE MES.—Santiago Martín San Segundo, hijo 
de Fermín y Adoración; Angeles Jerez Gar- 
cia, de Jesús y Concepción; María Y. Es- 
pada de la O, de Atanasio y María; Hor- 
tensia Vázquez Fernández, de José y Teresa,; 

José A. García Muñoz, de José y Petra; Car- 
los E. Candín Cruz, de Florencio y Justa; 
Fabiola Rodríguez Vara, de Felipe y Lucía; 
Luis M, Herrero Fernández, de Antonio y 
Julia; Concepción Rodríguez Pantoja, de 
Columbano y Eulalia; Pedro L. Pingarrón 
Fernández, de Julio y Luisa; Teresa Gar- 
cía Durán, de José M. y Ama; Teresa A. 
Portillo Carrasco, de Antonio y Carmen; 
Aquilino Ortega Gómez. de Aquilino y Adel- 
fa; Alfonso Mendoza Ortiz, de Clemencio y 
Teodora. 

Felicitamos cordialmente a sus padres. 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR.—Beatriz 
Martínez Saez, de 88 años; Hortensia Váz- 
quez Fernández, de siete días; Emiliano 
Santiago Fernández, de 57 años; Andrea 
Caro Rodríguez, de 73 años; Eduardo Gon- 
zález Pérez, de 67 años; Pedro M. González 
Montero, de 75 años; Félix Menor del Cerro, 
de “77 años; Concepción Benavente, de 71 
años. 

¡Qué el Señor les de el eterno descanso! 

BoDAs.—Son varias las que se han cele- 
brado, pero vendrán en esta Hoja Parro- 
quial cuando se hayan velado, lo mismo que 
alguna que falta de meses atrás. 

Si alguien se vela fuera de esta Parro- 
quia, tenga la bondad de avisarlo, para po- 
ner su partida de casamiento al corriente. 

  

Se ha celebrado el funeral de aniversario 
por Estefanía Baltasar, a cuyos familiares 
renovamos nuestro pésame. 

  

Esta vez, por lo menos, falló eso de que 
«por las vísperas se conoce el santo», por- 
que después de unas vísperas cerudísimas, 
¡con nieve y todo!, el día. de la Inmaculada 
mo pudo ser más espléndido y de claro sol, 
aunque el fresquillo no se retirara del todo... 

Por la mañana, las comuniones fueron 
numerosísimas, y en todas las misas creció, 
sin duda, la asistencia de fieles; en la misa 
mayor asistieron las Autoridades. 

La. procesión de: la tarde acusó el frío 
feinante, sobre todo en colgaduras y ador- 
no de balcones. 

  

¡También la Parroquia es Madre! Y por 
ello el padre Burriel quiso celebrar la co- 
munión de los externos de ese día en la 
Madre Parroquia. ¡Muy bien, padre Burriel! 
“Y, por nuestra parte, muy agradecidos! 

  

¡Lotería!... ¿Lotería? 
De pegueños nos enseñabaa que «el tra- 

bajo y la economía son la mejor lotería»... 
Claro, que eso va para largo, y, además, 

Disco de Nochebuena 

Es, además, muy oportuno para desme- 
moriados y novicios en estas lides. Andan 
por ahí en estos días ciertos despistados 
que viven a trasmano del calendario y tam- 
bién de los buenos y eristianos modos que 
se estilan entre gentes sensatas; se dejan 
llevar con desenfado de una vulgar zafie- 
dad, de un basto gamberrismo, que, desde 
luego, es opuesto a los modos que han de 
llevarse en la iglesia, sobre todo en las, mi- 
sas de la noche. 

El disco canta así: 

A la iglesia sólo se ha de ir como 
Dios manda: con la cara limpia y la 
cabeza despejada. 

Ni en illa misa del gallo, ni en la 
de Nochevieja hacen jfalta botellas 
(aunque estén vacías), ni tampoco 
panderetas, ni cosas de este estilo. 

Cada mujer necesita su velo; no 
deben entrar dos con uno sólo. 

Una vez empezada la misa, se ce- 
rrarán las puertas exteriores de la 
igiesia. Atención, pues, al reloj, y 
cuidemos de que no marche atra- 
sado. , 

Para poder comulgar en estas mi- 
sas, guárdese ayuno de cosas sólidas 
y bebidas alcohólicas desde tres ho- 
ras antes; de otras bebidas gue no 
tengan alcohol, basta con que este 
ayuno sea tan sólo desde uma hora 
amtes de la comunión. 

Conste, en honor a la verdad, y lo deci- 
mos con gran satisfacción, que en ejem- 
plaridad y compostura, nuestra iglesia pa- 
rroquial se ha colocado en una situación 
digna. 

  

¡cuesta tanto!... En fin, por si acaso, va- 
yamos pensando en alguna obra. buena, 

Por de pronto, nosotros ya hemos reci- 
bido una. grata participación navideña con 
la llegada del muy querido don Javier Ma- 
cua, que ha venido a descansar un poquito 
de sus intensos trabajos pastorales en tie- 
rras del Brasil. 

Con este motivo, el Venerable y secular 
Cabildo de San Pedro celebrará Junta ple- 
naria extraordinaria, para la que se enviará 
la correspondiente citación personal a to- 
dos los cabildantes. 

  

Un joven matrimonio de los que en esta 
temporada última nan recibido el sacra- 
mento, tuvo el delicado rasgo de enviar un 
recuerdo de tal acto a su Parroquia; para 
ello han regalado un hermosísimo Niño Je- 
sús, que estrenaremos en las próximas Na- 
vidades. 

¡Que Dios se lo pague! Y, por nuestra 
Parte, el más reconocido agradecimiento... 
¡Son tan escasos los detalles de esta natu- 
Taleza!...



Alla por el año 1941 

publicó ¡LUCEAT! algo que nos parece Opor- 
tuno traer hoy de nuevo, aunque algo am- 
pliado. Son muchísimos los lectores que 
desde entonces han venido a vivir entre 
nosotros. 

Navidad es la celebración del gran acon- 
tecimiento del nacimiento de Jesús en Be- 
lén; por eso, el tiempo de Navidad es tiem- 
vpo de júbilo para todo el pueblo. En él la 
Iglesia se viste de alegres ornamentos y can- 
tos festivos acompañan sus ritos. 

Empieza este tiempo 
litúrgico con la Vigilia de Navidad (24 de 
diciembre); esta Vigilia es única; contra la 
norma general, todo en ella es alegre: co- 
lor, preces, gritos aleluyáticos..., lo mismo 
la misa de hoy que el oficio divino, son un 
puro gozo que transpira por doquier, y es 
que hoy sabréis que vendrá el Señor, y ma- 

ñana veréis su misma gloria... Pero aún 
estamos en la víspera. 

¿Cómo ha llegado 
a formarse esta fiesta? No deja de ser cu- 
rioso e interesante su origen y desarrollo. 
El 25 de diciembre hacían en Roma gran- 
des- fiestas en honor del Sol Invicto. el dios 
Mitra, al que adoraban como triunfador de 
las tinieblas. (Obsérvese que es por este 
tiempo cuando las noches han llegado a su 
más larga duración y empiezan a crecer los 
días.) Crecieron grandemente estas fiestas 
cuando el emperador Aureliano dedicó a 
este culto del dios Mitra un gran templo, 
inaugurado el 25 de diciembre del año 274. 

Se había metido 
tanto este culto en el pueblo romano, que 
el Papa San León (440-461) cuenta que 
hasta los propios cristianos que frecuenta- 
ban la basílica del Vaticano se atrevían a 
practicar alí el mismo rito supersticioso 
de saludar, ante todo, al disco solar desde 
el atrio del Apóstol (Schuster, 11, pág. 169). 

El calendario 

pagano traía este día esta fiesta: Natus In- 
victi (El nacimiento del Invicto). Y cele- 
brábanla con abominables excesos. Para 
acabar con estos excesos pensaron los cris- 
tianos poner otra fiesta, pero de signo eris- 
tiano; y pusieron el 25 de diciembre, el 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, el 
verdadero Sol invicto... 

Así nació . 
en Roma la fiesta de Navidad; fué ello, tal 
vez, por los finales del siglo 111; de seguro, 
en el siglo 1V. De Roma pasó a Milán; al 
norte: de Siria; en Antioquía la introduce 
San Juan Crisóstomo el 375; en Constanti- 
nopla, San Gregorio Nacianceno (t 381); 
el patriarca Juvenal (424-458) en Jerusa- 
léa; en Egipto (Alejandría), por el año 430.. 
En menos de un siglo, la fiesta de Navidad 
gana el Oriente desde Roma. sólo los ar- 
menios monofisitas han conservado su pri- 
mitiva fecha del 6 de enero, Mucho contri- 
buyó a la expansión de esta fiesta el am- 
biente creado por los Concilios de Efeso 
(431) y Calcedonia (451). 

La típica costumbre 

de las tres misas de este día quedaba re- 
servada al principio al Papa y no era. ex- 
clusiva de Navidad, ya que ocurría así en 
algunas fechas señaladas, como San Pedro: 
así, después del siglo X, empezaron a cele- 
brar estas misas tres sacerdotes distintos 
(uno cada una). El primer dato cierto de 
ún sacerdote celebrando las tres misas cons- 
ta en unos estatuos de un abad de Cluny, 
en 1556. 

Tampoco era exclusiva 
de esta solemnidad la misa de medianoche, 
que ahora llama el pueblo misa del gallo, 
sino la acostumbrada misa con que crdina- 
riamente terminaban las vigilias litúrgi- 
cas; se acostumbró a celebrar en una capi- 
lla de la basílica de Santa María, donde se 
conservaban trozos del pesebre en que na- 
ció el Señor en Belén; por ser muy reduci- 
da esta capilla, forzosamente la asistencia 
tenía que ser bastante limitada. 

A primera hora 

del día se celebraba otra misa, hoy de 4Au- 
rora (o también de Pastores), que se añadió 
hacia el siglo V para servicio de la nume- 
rosa colonia bizantina que había en Roma, 
y se tenía en una iglesia situada en el cen- 
tro de la ciudad, en el barrio del Palatino. 
Estaba esta iglesia dedicada a Santa Anas- 
tasia, una mártir de Sirmio (la actual Mi- 
trowick, en Yugoslavia), que padeció su 
martirio precisamente en 25 de diciembre. 
y cuyo cuerpo, por aquellas fechas, había 
trasladado a Constantinopla el patriarca 
Genadio (458-471). 

Al desaparecer 

la. colonia bizantina bajó la devoción a la 
Santa, quedando en el misal esa oración a 
Santa Anastasia, que hoy se reza en la se- 
gunda misa. 

La fiesta más solemne, 

sin embargo, la que siempre tuvo carácter 
oficial, era la que se celebraba ya avanzada 
la mañana y que es la tercera de nuestras 
actuales misas. Primero se celebró en San 
Pedro, adonde se trasladaba con alegre pom- 
pa el Pontífice, y así continuó hasta, los 
tiempos de San Gregorio VII (siglo XD, en 
que la turbulencia de aquel Pontificado hi-= 
zo imposible ese desplazamiento; desde en- 
tonces esta misa se celebró en Santa María 
la Mayor. Hasta el siglo XIV, en esta misa 
comulgaban el clero y el pueblo. Ella fué 
también el marco de esos grandes aconte- 
cimientos que la Historia. nos recuerda; por 
ejemplo, la coronación de Carlomagno por 
León III. ; er 
  

Por reciente: disposición del Padre Santo, 
el ayuno y ¡“abstinencia de Navidad se ce- 
lebra: desde ahora el. día 23 de diciembre. 
Esta ley obliga aun a los que tienen Bula, 
a menos que estén dispensados por otra, 
razón. 

Recordamos que el ayuno obliga, desde 
los veintiún años cumplidos hasta los se- 
senta empezados; la abstinencia (vigilia) 
obliga desde el uso de razón en adelante.



Tonín, Canuto y los pelos 
  

Aquel día, el señor maestro les había 
explicado una lección sobre la divina Iro- 
videncia, enseñándoles que Dios, como buen 
Paldre, tiene especial cuidado del hombre. 

Tonín había dicho el santo Evangelio: 
aquello de que Dios cuida de las aves del 
cielo y que viste a los lirios del campo, y 
que ni de los cabellos de nuestra cabeza se 
olvida...; y tan bien lo hizo, que todos los 
chicos le dieron un caluroso aplauso. 

¡Bueno; todos, no! Allí estaba Canuto 
con un humor... 

¡Canuto se las echaba de poderlos a to- 
dos y de tener más fuerza que ninguno... 
Todo lo que tenía de crecidote y de forzu- 
do lo tenía de escasa inteligencia y abun- 
dante grosería. Los chicos no le tenían sim- 
patía ninguna y en cuanto tenían ocasión 
le cantaban por las esquinas: 

Canuto, 
porque es tan bruto, 
tiene seca la sesera..., 

y sin terminar el canto, ¿pies para qué te 
quiero?, corrían como liebres. 

Aquel día de la lección de Tonín quiso 
mi buen Canuto «dar el golpe» y, ni corto 
ni perezoso, se va el muy descarado y con 
aires de gracioso le dice al señor maestro: 
«Ahora yo quiero que Tonín me diga qué 
número tiene este pelillo de mi cabeza...», 
y se arranca uno. 

El señor maestro se acerca a él y con 
mucha calma. le quita otro pelito y le dice 
a Canuto: «Mira, éste tiene el número uno.» 
Y después le arranca otro y le dice: «Este 
tiene el número dos..., y éste el número 
tres..., y éste el cuatro..., y éste...» 

La estruendosa y regocijante carcajada 
de los miños ahogó el ¡ay!, ¡ay! lastimero 
de Canuto. 

Y después pensaba Canuto: «¡Ya lo creo 
que hay Providencia... y que Dios da a ca- 
da uno lo que se merece!» 

  

Reformas 

De un tiempo a esta parte corren en la 
vida religiosa aires de renovación y de 
circunstanciales reformas. Todo ello va en- 
caminado a revalorizar cosas que, con el 
tiempo, habían perdido tal vez estima entre 
los fieles. 

A partir de enero notarán en el uso del 
misal frecuentes cambios y supresiones. que 
procuraremos avisar oportunamente, 

Aunque no sea de esta categoría, hoy 
queremos advertir a nuestros feligreses que, 
a partir del Año Nuevo, en los funerales 
quedará suprimido el canto de la Vigilia 
que precedía al funeral propiamente dicho; 
en cambio, se dará lugar al Ministerio de 
la Palabra, si bien de manera muy breve. 

Tengan presentes estas y otras variacio- 
nes que observen para no sentirse desorien- 
tados. 

Cultos y avisos 

SANTA -Misa.—Días laborables: Hay misa 
a las siete, ocho y nueve de la mañana. y 
a las siete y media de la tarde. 

Días de fiesta: Por la mañana las misas 
son a las seis y media, ocho y media, diez 
y media y doce, y por la tarde, a las seis 
en punto. 

En la. capilla. de La Alhóndgea, a las nueve 
y media. , 

En San José, a las trece horas (una de 
la tarde). 

Todas las tardes, a las siete, hay 
ejercicio, con exposición eucarística 
y santo rosario. Los domingos este 
acto se hace a continuación de la 
misa vespertina. 

Día 18.—¡Empieza el piadoso ejercicio de 
«Las Jornadas de la Virgen a Belén». 

Día 23.—Ayuno y abstinencia de Navidad. 
Día 24.—A las doce de la noche se cele- 

brará la solemnísima misa del gallo (véase 
en otro lugar Disco de Nochebuena). 

Día 25.—Natividad del Señor.—Hoy no 
hay misa de alba, por haberse celebrado 
otra a la media noche. 

Después de la misa vespertina empezará 
el octavario del Niño Jesús. 

Día 26.—Se abren las velaciones. 
Día 31.—Esta noche, la Adoración Noc- 

turna celebra la emotiva ceremonia de fin 
de año. (Véase Disco de Nochebuena.) 

Día 1 de enero.—La Circuncisión del Se- 
ñor. ¡Dios con nosotros! Tampoco esta ma- 
ñana hay misa de alba. 

Día 6.—Adoración de los Magos.—Primer 
viernes de mes. 

Las misas este día siguen el horario nor- 
mal. 

Día 17.—Fiesta de San Antón, a las diez 
de la mañana. 

Coadjutor de semana.—Del 18 al 25, don 
Luis Hernández, en la calle de Marqués, 6; 
del 25 al 1, don Angel Domínguez, en Lis- 
boa, 8; del 1 al 8, don Rafael Fuentes, en 
Argentina. 4. 

Es conveniente tomar nota de este aviso, 
sobre todo en casos urgentes. 

  

Cáritas Parroquial 
llama con urgencia a la caridad. 
Se necesita solucionar, lo más pronto po- 

síble, una intervención quirúrgica de un 
padre de familia, con cinco hijos y sin 
seguros de ninguna clase. ¿ 

Por tratarse de circunstancias especiales 
tan sólo nos hacen falta unas mil se- 
tecientas pesetas aprorimadamente, 
para pagar estancia y quirófano. 

¿No habrá por ahí quien esté dispuesto a 
echar una mano a este ¿ermano nues- 
tro? 

¡Qué buena felicitación y regalo sería és- 
te para el Niño Jesús! 

Esperamos donativos 
CÁRITAS PARROQUIAL.     
  

Gráficas Yaglles, S. L.—Madrid.  


